
Repercusiones de la declaración conjunta mexicano-francesa 

El ladrón grita: "tal ladrón!" 
s.n. 5 Septiembre 1981 L A declaración conjunta mexicano-francesa 

que reconoce tácitamente al movimiento 
insurgente salvadoreño su derecho a la rebe­
lión y el estado de beligerancia en el país, ha 

demostrado, en la semana transcurrida, vanos 
méritos esenciales: contribuyó a delimitar los 
campos; legitimó una situación de hecho, a saber, 
que la alianza del Trente Farabundo Maní para la 
Liberación Nacional ( F M L N ) y del Frente Demo­
crático Revolucionario ( FDR ) , elevada expresión 
de la unidad de las fuerzas avanzadas salvadore­
ñas, "constituye una fuerza política representati­
va", esto es. responde a ta voluntad de capas muy 
extendidas de esa nación, posee una vigencia real y 
una sólida implantación en distintas regiones del 
territorio; y se agrega un tercer mérito, probable­
mente el más trascendente: quedó probado que "la 
declaración está inspirada en la voluntad política 
de abrir' paso a una solución que evite la prolonga­
ción de la masacre, del genocidio que la Junta 
rniljtar-democrtstiana está imponiendo a este pue­
blo latinoamericano. 

* ¡CLARO QUE HAY INTERVENCIÓN! 

La declaración ha recogido una amplia solidari­
dad internacional: de gobiernos, desde Panamá. 
Nicaragua, Belice, hasta Noruega: de movimien­
tos y fuerzas populares en diversas latitudes; en 
México, concita en su favor la unanimidad de la 
opinión nacional; en El Salvador, implica un alien' 
to a la brega de las fuerzas patrióticas. . 

También ha recoeidoanimadversión.¿Dequié-' 
nes? De las dictaduras del Cono Sur (Argentina. 
Bolivia, Chile, Paraguay) y de América Central 
(Guatemala, Honduras), y de países que. como 
Venezuela y Colombia, marcan desvergonzada­
mente el paso a toda la política exterior agresiva y 
belicista de Reagan; y en el caso del primero 
(Venezuela), se erige en el respaldo, con armas, 
dinero y asesores, de la Junta genocida, .a la cual 
está unida por su común origen en la democracia 
cristiana (que. como se revela en EJ Salvador, 
tiene poco de cristiana y menos de democracia, 
justificando su denominación como demodictadu-
ra) . Aclaremos que Costa Rica y el presidente 
Rodrigo Carazo no se embarcaron en esta manio­
bra. 

Toda esta contrarréplica a la declaración 
franco-mexicana ha sido orquestada, dirigida, or­
ganizada, impulsada a todos los niveles por Esta­
dos Unidos. Cuando el vocero del Departamento de 
Estado expresa que estas tomas de posición resul­
tan "muy gratificantes", en realidad está alabando 
su propia obra. En la declaración digitada por 

po r Ni lco SCHVARZ 

EL PUEBLO NORTEAMERICANO sal* a loa callas o «xprasar su solidaridad con al pueblo de 
El Salvador. 

Estados Unidos se tiene el cinismo de invocar la 
intervención, cuando son ellos los sangrientos in­
tervencionistas y particularmente en esa área. 

Lo prueban los hechos: 1) en El Salvador pulu­
lan tos asesores militares norteamericanos así 
como los "boinas verdes" en las cámaras de 
tortura de la Junta, y corre un rio de armas y 
dinero desde Estados Unidos hacia el país que 
consideran su última frontera; 2) en Honduras 
aumenta igualmente el número de militares nor­
teamericanos que participan (conjuntamente con 
el ejército hondureno) en las operaciones agresi­
vas contra los insurgentes salvadoreños y también 
contra Nicaragua; 3) en Estados Unidos ex-
somocistas y "gusanos" cubanos se entrenan a 
cara descubierta para intervenir en el área; 4) 
Estados Unidos inicia los preparativos para mon­
tar una base militar en la zona del Golfo de 
Fonseca. sobre territorio hondureno, en la estrecha 
franja que separa Nicaragua de El Salvador. 

Se suma a ello toda la ofensiva diplomática del 
imperio para justificar y extender su intervención 
armada en El Salvador: 5) se producen las giras de 
John W. Middendorf. representante en la OEA. y. 
de Jeane Kirkpatrick, delegada en la ONU. princi­
palmente a los países conosureños, con los siguien­
tes objetivos: dar un espaldarazo a estas dictadu­
ras militares; reclutar tropas para el ejército de 
ocupación en el Sinaí; lograr respaldo a las opera-
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ciones intervencionistas en El Salvador. En The 
Los Angeles Times del 26 de agosto, se escribe: ' 
"Durante su reciente gira por Sudamérica, Jeane 
Kirkpatrick habló de la posibilidad de intervención 
en Centroamérica con los gobiernos militares de 
Chile, Uruguay y Argentina. . . Kirkpatrick mani­
festó que los gÓBTemos multares del Cono Sur del 
continente podrían allegar valiosa ayuda para 
impedir la propagación de la guerra de guerrillas 
en Centroamérica. . . El Pentágono y el Departa­
mento de Estado han prometido dar consideración 
favorable a las solicitudes de armas (de estos 
gobiernos) a cambio de apoyo en Centroamérica". 
6) Ahora se agrega el viaje sorpresivo ysemisecre-
to del ex-jefe de la CÍA y asesor del Secretario de 
Estado Haig, general Vernon Walters, quien se 
entrevistó con los generales Aívarez, en Montevi­
deo, y Viola, en Buenos Aires: según La Nación de 
esta última capital, "Walters habría analizado con 
Viola la crisis de El Salvador, coincidiendo en que 
no debería permitirse que ese país caiga en poder 
del marxismo". El comandante en jefe del ejército 
argentino, teniente general Leopoldo Galtieri, 
planteo* recientemente, en declaraciones al sema­
nario Siete Días, la posibilidad de que Argentina 
envíe tropas a El Salvador. 

En suma, en torno a esta nación centroamerica­
na se expresa la política de intervención armada 
que practica Estados Unidos en todo el mundo, 
como se evidencia además en su amenaza de 
agresión a Granada, en el derribamiento de avio­
nes libios, en el apoyo a Sudáfrica para su invasión 
contra Angola y en el veto a la propuesta de 
México y Panamá en el Consejo de Seguridad de la 
ONU, de imponer sanciones al agresor. 

* CONTINUIDAD DE UNA 
POLÍTICA EXTERIOR 

Vista a esta luz, la declaración franco-mexicana 
resulta claramente inspirada en el deseo de evitar 
que continúe y se extienda en El Salvador la 
intervención extranjera, el genocidio y la política 
de tierra arrasada. En relación a México, resalta la 
congruencia de su política exterior cimentada en la 
autodeterminación, la no intervención \ la paz. 
segúnalapotegma juarista. Ellohasidorefrendado 
sobriamente en el informe presidencial, al aludir a 
las fuerzas de oposición popular en El Salvador, a 
"los lazos de amistad y cooperación que nos unen 
con las revoluciones de Cuba y Nicaragua" y a un 
apoyo a estos pueblos que se expresa no sólo en 
palabras sino en hechos. 


